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			Resumen

			En este texto se intenta mostrar que tanto la postura del materialismo filosófico, predominante en nuestra época dominada por la ciencia, como una postura más trascendente de la vida humana y la creencia en un reino de Dios, son ambas equivalentemente razonables o racionales, y que ambas se apoyan en unos supuestos no demostrados y, hasta donde llega nuestro conocimiento actual, no demostrables.

			Partiendo de la noción de totalidad (todo lo que hay), se pasa a analizar que todo lo que puede percibirse de esa totalidad está hecho de energía y que, habiendo cosas hechas de energía – como lo somos los seres humanos, por ejemplo – que a la vez tienen conciencia, se podría pensar una conciencia de la totalidad. La noción de forma de flujo energético es también utilizada para explicar la posibilidad de que exista un alma con información energética del cuerpo humano. Se analizan las implicaciones de una creencia en un Dios con cierto énfasis en las conclusiones del autor sobre los documentales vistos acerca de temas paranormales.

			Palabras Clave: Todo (totalidad), energía, forma de flujo energético, pulsación energética, información, conciencia, alma, Dios.

		

	
		
			Prólogo

			Este escrito se titula “razón y fe” y no “ciencia y fe”. No podía llamarse “ciencia y fe”, porque, siendo yo su autor, no tengo una formación en ciencias. Aunque el mismo tema abordado lleva a tratar ciertos resultados de la ciencia que son de conocimiento más bien general y no de dominio solo de los propios científicos o especialistas. Además, en rigor, en este texto no se presentan ningunos nuevos conocimientos. En cambio, lo que se pretende es hacer una invitación a reflexionar y a hacerse preguntas sobre nuestra realidad y existencia. La parte racional está en plantearse preguntas y reflexionar sobre ciertos aspectos del mundo o realidad en que vivimos, y en elaborar hipótesis que respondan a esas preguntas. La parte de la fe está en mi aceptación de esas respuestas, que no se pueden demostrar, pero que sin embargo a mí me parecen preferibles frente a esas preguntas, e incluso, en muchos casos más convincentes, o sea, puede decirse también, que me parecen racionalmente más satisfactorias en base a lo que he visto y comprendido de la vida. Así que presento una fe filosófica a la que adhiero, aunque en algunos detalles particulares solo imagino una posibilidad de cómo la cuestión se podría explicar, de manera que siempre estoy abierto a nuevas posibilidades en el detalle particular.

			Al decir “racionalmente más satisfactorias” me refiero también a otro objetivo del libro, que es el de “resolver las inconsistencias entre la razón humana y la revelación divina”, es decir, mostrar que la fe no es una apuesta absurda e irracional por dogmas sin ninguna relación con la realidad que vivimos y experimentamos, o al menos, que podría no tener que serlo.

			Así, para mí la fe tiene un componente optativo, y en esa medida depende de nuestro querer, y en esa misma medida también tiene que ver con algo emocional además de lo racional. La razón nos permite comprender lo que resulte ser el caso. La fe tiene un aspecto más propositivo, proyecta un sentido más profundo de las cosas al adherir a supuestos interpretativos que son, sí, constructos racionales o teóricos sobre la realidad, pero que por su mismo alcance no se pueden demostrar. Así que el elemento opcional o emocional al que me refiero está en la preferencia por un determinado constructo teórico o hipótesis sobre la realidad por sobre otro. Pues sobre las cuestiones últimas sobre el significado de la vida y de la muerte no se puede dar respuesta sin hacer supuestos (y en mi opinión, hacemos supuestos mucho más de lo que creemos cuando pretendemos atenernos a los puros “hechos”). En definitiva, quiero mostrar que, en las cuestiones últimas, ya sea la de qué pasa con la conciencia luego que el cuerpo deja de funcionar o la del destino y fin de todas las cosas o, mejor quizás, de la búsqueda por parte de la mente humana de un orden y una determinación de la finalidad de todas las cosas que permite organizar sus expectativas, las respuestas se pueden defender racionalmente, pero que originalmente provienen de una DECISIÓN, no de una CONSTATACIÓN. Y se puede tener una fe filosófica, o sea: una fe informada racionalmente en base a construcciones teóricas que nos parezcan preferibles (también más razonables) a sus contrapartes.

			Claro que aquí me aventuraré a algunas importantes suposiciones, pero eso en definitiva es lo que hace todo sistema filosófico, del tinte que sea. Por eso, me parece pertinente citar la opinión del filósofo Carnéades, fundador de la tercera Academia, quien era más bien escéptico1 y sostenía más o menos lo siguiente: “No hay ninguna doctrina que sea verdadera y cierta en sí misma. Todas tienen solamente parte de verdad, y esa parte es suficiente, para fundamentar la acción ateniéndose a la probabilidad”. Pero eso es una doctrina en sí misma, que se está enunciando como cierta. Al ser seres racionales siempre estamos buscando sistematizar las ideas o los conocimientos para dar con un mundo y un sentido de interpretación de las cosas del mundo. O sea, siempre buscamos y nos quedamos con nuestra verdad. Ya sea más bien escéptica o restrictiva, o bien, más dogmática o propositiva. Es cierto que en general solo se asocian con la fe las posturas dogmáticas y no las escépticas. Pero yo considero, y pretendo mostrarlo en el desarrollo de este libro, que en muchos casos las posturas escépticas se ven necesitadas de suponer cosas no demostradas e incluso improbables para sostener su escepticismo, y que también suelen adolecer de una ceguera frente a hechos que no cuadran con su postura escéptica. Se suele decir que el principio de no suponer más cosas de las necesarias es básico en la ciencia (el principio de parsimonia o la navaja de Ockham), pero no se enfatiza de igual manera que el reducir y hacer vista gorda de hechos porque no cuadran con nuestras hipótesis es igualmente pernicioso para una actitud racional y de mente abierta.

			En definitiva, dependerá de cada quien formarse su propia opinión respecto de los temas propuestos. Los invito a acompañarme en estas reflexiones.

			

			
				
					1	Digo “más bien escéptico” y no “escéptico”, porque Carnéades no pertenece al verdadero escepticismo, que es el de la escuela de Pirrón. Pero yo hablaré de posturas “más bien escépticas” (o incluso solo “escépticas”) para referirme a posturas, no del escepticismo filosófico de la escuela pirroniana, sino a aquellas que buscan reducir al mínimo los supuestos que emplean en su teorizar.

				

			

		

	
		
			Introducción

			En este libro pretendo reflexionar sobre la dificultad que tenemos en comprender la experiencia de la fe desde nuestro muy humano sentido común.

			Ciertamente, es muy misteriosa y compleja la respuesta que da la religión a algunas de las preguntas más profundas que nos hacemos respecto de esta existencia. Pero, al reflexionar un poco más sobre la naturaleza de eso que llamamos realidad, nos damos cuenta de lo misteriosa, compleja, y difícil de entender que es, y de cómo esta complejidad nos hace ver el hecho de que el apelar al sentido común no sea más que querer permanecer en la ignorancia o desinterés común, ya que cuando se trata de reflexionar sobre la realidad, surgen las más diversas posturas filosóficas ante los vacíos que nos quedan de las explicaciones usuales.

			Y, de hecho, basta con asomarse al ámbito de la física cuántica, o de los discursos de los cosmólogos, para darnos cuenta que nuestro supuesto conocimiento científico es en realidad incierto e incompleto en varios aspectos. Por ejemplo, preguntas como: ¿cuál es la naturaleza del tiempo?, o: ¿en qué consiste o de qué está hecho el espacio?, que desde siempre han sido cuestiones difíciles de concebir, lo parecen ser más hoy en día después de los trabajos de Einstein y otros científicos y cosmólogos, aun cuando matemáticamente sean estos soluciones tan hábiles. La pregunta por la naturaleza de la materia y la energía ha revelado algunas aristas de su complejidad luego de la invención de la mecánica cuántica. De similar manera, queda la gran interrogante sobre qué forma y tamaño tiene nuestro universo, cuántas dimensiones tiene y, si es que, y cuántos, universos paralelos o universos más allá del nuestro existen. También está el enigma cosmológico de la energía oscura, una misteriosa fuerza expansiva que hace que nuestro universo se expanda de forma acelerada. Bastante razón tenía John Burdon Sanderson Haldane cuando decía que la realidad no solo es más extraña de lo que imaginamos, sino que es más extraña de lo que podemos imaginar.

			Personalmente, partí desde un ateísmo ingenuo, que asumía que la ciencia ya había respondido lo fundamental y refutado a la religión. Pero luego, al comenzar a reflexionar, descubrí con asombro el mundo de las diversas posibilidades y elaboraciones filosóficas, y comencé a pensar de nuevas maneras y a buscar respuestas, lo que con el tiempo me llevó incluso a convertirme en un creyente en lo que para mí son los elementos esenciales del dogma cristiano.

			Así, en este libro invito al lector a reflexionar sobre algunos misterios de la existencia, y, de ser posible, a suavizar su probable rechazo de la fe cristiana, al menos de la forma como yo me la represento.

		

	
		
			1
La aparente falta de lógica de la fe

			Pero, ¿no es acaso totalmente contraria a la sana razón humana la fe cristiana?

			Se nos dice que hay un ser poderosísimo que creó este universo y a todos los seres y criaturas que lo pueblan. Pero este ser queda fuera de toda explicación acerca de cómo es que existe y qué principio le dio origen. Se nos dice que existió desde siempre y existirá por siempre, y nos quedamos como en el vacío ante tales definiciones: ¿debemos creer en esto sin tener ninguna prueba o evidencia?
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